
161

ALBERCA 21  /  ISSN: 1697-2708 161 / 181

PALABRAS CLAVE

Ideología
Historia
Obra conocida
Krausismo
Masone-ría
La novela de Luis

RESUMEN

No es precisamente Francisco José Barnés y 
Tomás un personaje del que se ocupen con asidui-
dad los investigadores. Es un intelectual olvidado. 
Bien es verdad que la atribución de un escrito, La 
novela de Luis, por parte de Ignacio Javier López, 
modifica el criterio en el que se le tenía, conside-
rado como krausista y autor del primer tomo de 
lo que iba a ser una Historia Universal, es decir, 
ideología y ciencia. Por ello, es conveniente hacer 
una puesta al día de todo cuanto se refiere a su 
vida y obra. 
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ABSTRACT

Francisco José Barnes y Tomás is not exactly a cha-
racter that researchers deal with assiduously. He 
is a forgotten intellectual. It is true that the attri-
bution of a writing, La novela de Luis, by Ignacio 
Javier López, modifies the criteria in which he was 
held, considered as a Krausist and author of the 
first volume of what was to be a Universal History, 
that is, ideology and science. Therefore, it is conve-
nient to update everything that refers to his life and 
work.
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El juez –Joaquín Torres Asensio– radiante, hasta el punto de permitirse chi-
rigotas, dijo, ya terminado el acto, pero sin apartarse de su puesto nadie, que 

LORCA, ciudad natal de Ferrándiz, era fecunda en clérigos herejes, citando a 
uno solo, BARNÉS. 

(El País, núm. 4269, 13 de marzo de 1900)

1. ANTECEDENTES

Cuando nos ocupamos por vez primera de Francisco José Barnés y Tomás 
(Molina, 1995 y 1998), apenas aparecían algunos escuetos datos suyos perso-
nales, a partir de 1872 y por ser director del Instituto de Segunda Enseñanza 
de Lorca o ejercer función docente en las universidades de Oviedo y Sevilla. 
Tampoco, como ahora, pudimos localizar su obra histórica, que debió ser 
escrita para uso de sus alumnos, a través de librerías de lance. La atribución 
por parte del profesor Ignacio Javier Pérez de una obra literaria, La novela de 
Luis, apenas sin trascendencia o alborozo entre la intelectualidad actual, de la 
que hemos tenido noticias a los once años de darse a conocer, nos lleva a inte-
resarnos de nuevo por el personaje y tratar de poner al día su biobibliografía 
para tener cumplida cuenta de la situación de su recepción actual y el lugar 
intelectual que ocupó en su vida como profesor universitario. Bien es verdad 
que el krausismo es algo lejano en la actualidad, aunque él prolongó sus idea-
les de vida a través de la actuación cívica, política e intelectual en los gobier-
nos de la Segunda República y guerra civil de sus dos hijos, pues ambos, 
Francisco José1 y Domingo Barnés Salinas, fueron ministros de Educación, 
antes de salir exiliados de España a la conclusión de la guerra civil hacia 
México. Eran epígonos del krausismo, cuya práctica, si tenemos en cuenta La 
novela de Luis, parece obsesiva, contraria casi a la vida natural que se quiere 
vivir como panacea de todo lo creado. O es así porque Barnés ha decidido su 
alejamiento de todo menos de sus ideales y ha sufrido alguna decepción. 

La apreciación del presidente del tribunal que había juzgado a José Ferrándiz 
Ruiz, natural de Lorca (1852-1927) es errónea, insultante, peyorativa y sec-
taria, porque anticipadamente «los católicos ultramontanos o intransigen-
tes sentenciaron a sus adversarios como ateístas, anti-religiosos o cuanto 
menos de heréticos» (Dittrich, 2014). Ninguno de ellos era hereje, sino 
no creyentes en la iglesia católica, como Barnés, o en alguno de los dogmas 
modernos, en el del Papa de Roma, el primus inter pares, como Ferrándiz. 

1  Esta familia posee una alta consideración intelectual. Francisco Barnés y Salinas contrae 
matrimonio con Dorotea González, hija de Urbano González Serrano, al que citaremos. Todos 
sus hijos son eminentes investigadores o profesores: Dorotea Barnés González (Pamplona, 
1904-Fuengirola, 2003): química; Adela: química; Petra: farmacia; Ángela: filología árabe; 
Francisco: cautivo hasta 1938, fecha de su salida hacia Méjico; Urbano y Juan, fallecidos en combate 
en 1937.
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La encíclica Quanta cura y su apéndice el Syllabus (1864), que vienen a con-
denar ochenta errores modernos, hicieron mucho daño en el clero liberal o 
modernista, pues esperaban cierta comprensión o apertura, no esa prueba 
de fuerza.

Francisco Barnés se expresa del siguiente modo, basado en la no acepta-
ción de la inmovilidad de la doctrina de la Iglesia y el rechazo de la misma 
del progreso científico, en su testamento de 1891, ante el notario de Sevilla 
Eduardo Badía y Ortiz de Zúñiga: 

«Cuando estas ideas llegaron, sin mi voluntad, a implantarse en mi espíritu 
permanentemente y, según creo, definitivamente, me consideré excluido del 
seno de la Iglesia Romana, por virtud de los cánones de la misma Iglesia, y 
aprovechando, dicho con la lealtad de quien dice su última palabra, las cir-
cunstancias favorables de la revolución del año de mil ochocientos sesenta 
y ocho, remití respetuosamente a mi prelado mi título de sacerdote y las 
licencias absolutas, exponiéndole al par con toda modestia el estado de mi 
espíritu.»(Barnés, 1891)

Ferrándiz sí vivió vida disoluta. Pero la de Barnés y Tomás fue ejemplari-
zante: «La filosofía krausista pretendía unir las ideas a una forma de vida, 
por ello los krausistas abominaban del tabaco y el vino y eran comedidos y 
austeros en su día a día y en su vestimenta» (ADEPA, 2015). 

Es obvio, además, entender que la trayectoria intelectual de algunos de los 
componentes del krausismo pasa por sus estudios eclesiásticos en los semi-
narios de entonces, reforzando, no todos, en la universidad, sus estudios 
teológicos. Solo hay que ver el expediente de Barnés y Tomás para darse 
cuenta. Pero también, otros de ellos «figuran como exponentes destacados 
de sacerdotes que pasan al estado laical. Es el caso de Fernando de Castro 
[...], de Tomás Tapia2 y de Francisco Barnés y Tomás» (Botti, 2012: 47). Sin 
ser krausista al principio, pues era librepensador, esta misma es la determi-
nación que toma Hernández-Ardieta. Pero los krausistas no abjuran quizá 

2  Tomás Tapia y Vera, de Alcázar de San Juan (1832-1873), seguidor de Julián Sanz del Río, 
krausista, asistente al Centro Filosófico de la calle Cañizares en Madrid (Anónimo, 2015). Ayudó 
en el Colegio Internacional (Hidalgo, 2018) que Nicolás Salmerón fundó en Madrid en 1866, 
antecedente del ILE (1876). Su enfrentamiento religioso con la Iglesia oficial se debió a su creencia 
de que la enseñanza de la moral debe anteponerse a la de la religión, porque el cristianismo está 
tan unido a la moral que falta este cuando aquella falta: el pecado es siempre una transgresión de 
la moral (Romera, 2011). Tomás Tapia es probablemente el discípulo más relevante del krausismo 
español, en su relación con Sanz del Río. En 1873, se incorpora a la política activa al obtener un acta 
de diputado por el distrito de Alcázar. Algunas de sus obras son: El Genio y el Gusto, La Religión en 
la conciencia y la vida y Sistema de la Filosofía. Esta biografía desarrolla las líneas fundamentales de 
su aportación a la historia del pensamiento en los ámbitos de la teoría del conocimiento, la religión, 
la estética, la educación, la ética, la antropología y la política. También tiene su enterramiento, 
como Barnés en Sevilla, en el cementerio de Alcázar de San Juan (Arroyo, 2009), pero totalmente 
descuidado.
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porque se ordenaron sin mucha convicción. La fecha de nacimiento de 
Barnés que Botti indica tampoco es correcta.

En Barnés, se perciben dos aspectos: un rechazo al uso por el poder políti-
co de la Historia como materia formativa, que se muestra en la redacción 
de sus propios textos, y su condición de renovador. Sus propios objetivos 
impulsaban la capacidad formativa de la Historia para el desarrollo de des-
trezas complejas de pensamiento, de análisis, de síntesis, y la creación de una 
conciencia histórica y social basada en una educación cívica y ciudadana 
(Gómez & Rodríguez, 2017: 364-365). 

Es un renovador debido a que, derrumbados los antiguos principios, fal-
tan nuevos ideales que deben concretarse en la moral natural. A partir de 
este idealismo, manifiesta su confianza en el progreso de la humanidad 
para cumplir el destino. Esa regeneración, ajena al positivismo, tiene como 
ciencia fundamental la Moral pues es la ciencia del hombre que le lleva a 
la racionalidad. El resto es lo que llama cuestiones religiosas morales vitales 
para el futuro de la humanidad. La moral hace regenerar la enseñanza para 
evitar ser poseídos por el egoísmo práctico (Barnés, 1873). Este carácter anti-
clerical es de corte intelectual y burgués y se desarrolla en la Restauración. 
Barnés, sin embargo, no entra en pugna pública con la jerarquía eclesiás-
tica, es más, si La novela de Luis es suya, diría que, con independencia de 
los elementos autobiográficos que puede haber, lo que indica es una vuelta 
a sus cuarteles de invierno, viviendo la vida cuya ideología practicaba. Esa 
novela sería la instrucción de una alegoría; sería su respuesta a esa situación 
social que no puede revertir, y, digamos, un modo de espiritualizar su vida 
a partir de la apertura del krausismo al positivismo, perdida la ilusión de 
un triunfo de algo que pudo ser a partir de 1868. Hay quien piensa que 
el krausismo fue la digestión de la desamortización (Gil Novales, 1968). 
No se olvide que Joaquín Costa era también krausista (Maurice & Serrano, 
1977).

El positivismo es algo más que el movimiento filosófico de Compte: es una 
orientación intelectual. «Hablar de positivismo es hablar de un proyecto 
intelectual de la humanidad occidental» (Moya, 1997: 17). «Se ha dicho 
que el “institucionalismo” era una secuela del krausismo, sin caer en la 
cuenta de que, en 1876, cuando se funda la Institución Libre de Enseñanza 
(ILE), el krausismo ha dejado paso al positivismo, filosofía que va a impe-
rar en los ambientes intelectuales y científicos durante la Restauración 
canovista», quizá porque la restauración borbónica suponía un retroceso 
no solo político, sino intelectual. 1876 es el año de la aparición de La nove-
la de Luis. El paso del krausismo al positivismo fue el fruto de un proceso 
lento en el que contaron varios ingredientes, dándose en esa evolución un 
momento intelectual perfectamente constatable, «que es el movimiento al 
que llamamos krauso-positivismo (Abellán, 1989: 405-418). No hay que 
olvidar que «el organicismo –de origen krausista– es la filosofía jurídica 
sustentadora de la Constitución de 1876» (Gil, 1969, cit. por Maurice 
& Serrano, 1977: 14) y este tránsito ideológico pudo no ser del gusto de 



ALBERCA 21

165

FRANCISCO JOSÉ BARNÉS Y TOMÁS: KRAUSISMO, HISTORIA, LITERATURA. ACTUALIZACIÓN 
BIO-BIBLIOGRÁFICA DEL PROFESOR Y ESCRITOR LORQUINO. LA NOVELA DE LUIS

Barnés, pues advirtió cómo «Giner y varios institucionalistas –hombres 
formados en torno a la ILE (Díaz, 1973: 180)– actuarán como consejeros 
de ciertos políticos liberales (en especial Moret)» (Maurice & Serrano, 
1977: 16). Desde esta perspectiva se comprende el desencanto/desengaño 
del final de La novela de Luis. Hay que tener en cuenta que Barnés padre 
es discípulo directo de Sanz del Río, por lo tanto es krausista, mientras que 
los Barnés hijos son «institucionalistas», con los que acaba el levanta-
miento militar de 1936.

Barnés llega a Sevilla al final del Sexenio. Su actividad es profesional: con-
servador parece, aunque sea, en Lorca, junto a Francisco Miras (Molina, 
2023), republicano «innominado o benévolo» (Mula, 1993: 253-255); 
krausista aparece. A partir de 1864, la masonería es permitida si no se aten-
ta contra la moral pública o se conspira contra el poder (10 enero 1874). 
Barnés es un hombre de orden que ha de vivir dentro de un orden, algo así 
como un moralista civil, como un religioso siempre en búsqueda de algo 
que no encuentra porque abandonó su camino, un espiritualismo ajeno a 
cualquier tipo de religión.

Finalmente, hay que referir el pensamiento que sigue porque parece 
correcto y fiable: «Sería por lo tanto incompleto el pretender limitar el 
krausismo español a las ideas de Krause y de su adaptación en España a 
través de Julián Sanz del Río y de sus discípulos. El movimiento intelectual 
que así pretendemos clasificar es mucho más que esto, y si tiene sus bases 
teóricas en el krausismo, responde, sin embargo, al espíritu que animó la 
Revolución de Septiembre de 1868. “Espíritu de armonía, defensa de la 
libertad, culto a la ciencia, afirmación de la razón, moralismo, pedagogía 
y religiosidad pueden considerarse las características generales que corres-
ponden a esa actitud intelectual propia del krausismo español”, nos dice 
Elías Díaz (1967: 19). Actitud que naturalmente coincide con la del pen-
samiento liberal de la Revolución de Septiembre que, en 1869, proclama-
ba la libertad de cultos, la ley de matrimonio civil, la ley de libertad de 
enseñanza» (Gómez & Martínez, 1983: 55-79), avances sociales para los 
reformadores.

2. DATOS BIOBIBLIOGRÁFICOS

Francisco José Barnés y Tomás, hijo de Domingo Barnés y Juana Tomás, 
nació en Lorca el 5 de diciembre de 1833. La fecha exacta de su nacimiento 
aparece en el padrón de 1871 (AML), en el que figura como el tercero de 
cuatro hermanos, Domingo (1829), Juana y Soledad, la menor, y se le cata-
loga como sacerdote, lo que significa que en esa fecha lo era, pues esperaba la 
recepción de su renuncia por parte de la Curia. Jiménez Landi (1996: 461) 
afirma que Barnés era apellido de un personaje inglés (Barnes & Thomas) 
que vino a España con el duque de Berwick con motivo de la guerra de 
Sucesión (1701-1713) y que se quedó aquí, o sea, Lorca, no Sevilla. Pero 
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hemos podido constatar que hay Barnés procedentes de Lorca y de Puerto 
Lumbreras en los pueblos de Sierra Morena (Aldeaquemada, s/f ). Sin duda, 
es un dato anecdótico que no afecta en nada a la vida o doctrina de Barnés y 
hay que rectificar en próxima oportunidad, si es que esta no sirve.

Estudiaría con algún maestro particular o sacerdote en Lorca sus primeras 
letras, según costumbre entonces, y se examinaría de estudios secundarios 
en el Instituto de Murcia (1837) o Valencia, cosa que no podemos docu-
mentar, porque de los únicos estudios de los que se tiene certeza son los 
siguientes, al estar recogidos en su Ficha de formación. Ficha de estudios. 
Archivo Histórico Nacional 1861-1971. Universidad Central. Facultad de 
Filosofía y Letras. Madrid.
1.	 1857: 7 julio. Bachiller en Filosofía (Universidad de Valencia).
2.	 1859: 17 junio. Bachiller en Teología (Seminario de Murcia).
3.	 1866: 15 junio. Bachiller en Filosofía y Letras (Universidad de 

Madrid). Es discípulo de Fernando de Castro.
4.	 1866: Presbítero, párroco de Villaverde de Madrid. Tapia se hace sacer-

dote porque no tenía posibles para estudiar de otro modo. Como 
Ferrándiz. Barnés y Tapia se secularizan pronto. Ferrándiz aguanta.

4.	 1867: Desde el 21 de mayo es catedrático de Geografía e Historia del 
Instituto de Lorca. Director del Instituto (1868-1872) de Lorca (La 
Justicia, 1867), sustituyendo a Francisco Cánovas Cobeño. Esto quiere 
decir que había regresado a Lorca y en la ciudad permanece hasta que 
marcha a Oviedo.

6.	 1868: 17 de junio. Licenciado en Teología. ¿Pide su secularización?
7.	 1868: 26 de junio. Doctor en Teología. Seminario de Valencia.
8.	 1871: Licenciado (27 junio 1861) y doctor (30 junio 1871) en Filosofía 

e Historia por la Universidad de Valencia. ¿Se le concede la seculariza-
ción? Al concedérsela, marcha a Oviedo.

9.	 1872: 18 de diciembre. A propuesta del Claustro, fue nombrado cate-
drático numerario de Historia Universal en la Universidad de Oviedo. 
En Oviedo entra en contacto con el grupo krausista de Sela, Posada y 
otros.

10.	 1873: Licenciado en Derecho por la Universidad de Oviedo, 22 de 
abril. Había hecho la solicitud para matricularse en la Universidad 
Central, pero no consta haber hecho la matrícula.

11.	 Excedente de Cátedra, es jefe de negociado de 3ª clase de la Dirección 
General de la Deuda Pública. Hubo profesores que pidieron exceden-
cia entre febrero de 1873 y enero de 1874. Es posible que en este espa-
cio de tiempo escribiera la novela o la finalizase, según sugiere Ignacio 
Javier López.

12.	 Desde el 3 de marzo de 1874 hasta su fallecimiento en 5 de marzo 
de 1892 fue catedrático de Historia Universal por traslado en la 
Universidad de Sevilla. Fallece el 5 de marzo de 1892 en Sevilla 
(Pasamar & Peiró, 2002: 111).
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Aunque habíamos aseverado que contrajo matrimonio antes de marchar a 
Oviedo, a tenor de las reflexiones que siguen, posiblemente lo hiciera en 
1872 con doña Adela Salinas Gómez, dama sevillana (Godino, 2021), des-
pués de llegar a Sevilla. Su esposa, de ser esto así, era originaria de Cuba y, al 
parecer, tenía su dinero puesto en valores públicos, por lo que todo se per-
dió después de la guerra de Cuba y hubieron de marchar a Madrid (1899) y 
pedir ayuda a los antiguos krausistas.

En Lorca, Barnés tenía dos casas, «una en la calle del Carril de Gracia, 
esquina a la del Carmen, y otra en la última calle». Su último familiar lor-
quino, Pilar Barnés Martínez (1913-2008), vivió en esa casa. Era hija de 
Pedro Barnés Rubio y Ángeles Martínez Alcázar. Pedro Barnés Rubio era 
el último hijo de Domingo Barnés y Tomás y Agustina María Rubio Ponce, 
y por tanto primo de Francisco José y Domingo Barnés Salinas, hijos de 
Francisco José Barnés y Tomás y Adela Salinas Gómez. Pilar era sobrina 
segunda de los que después fueron ministros, a los que conoció en Madrid 
en 1927 (Barnés Martínez, 2000: 177).

Su matrimonio es solamente civil. Su primer hijo nace el 11 de junio de 1877, 
en Algeciras, en la calle Real (Godino, 2021), sin que nadie sepa el moti-
vo de este hecho, cuando su domicilio estaba en Sevilla. Domingo viene a 
este mundo en el año 1879. En el Registro Civil de Sevilla, distrito de San 
Vicente, el profesor lorquino figura como soltero, cuando se prohíbe de 
nuevo el casamiento civil. Se dice de él que era masón y sacerdote seculariza-
do (ADEPA, 2015). Es obligado aclarar este asunto. La ley del matrimonio 
civil, aunque arranque en 1868, entra en vigencia el 18 de junio de 1870. Se 
puede contraer matrimonio civil manifestando por escrito que se ha dejado 
de pertenecer a la iglesia católica por el decreto de 1 de mayo de 1873. Por 
lo tanto, no contrae matrimonio antes de esta fecha. La ley del matrimonio 
civil obligatorio acaba el 28 de junio de 1874, pero permanece vigente hasta 
1889. Por lo tanto, los hijos habidos después del 18 de junio de 1870 se con-
siderarán como hijos naturales (Ibán, 1979: 83-175). Lo que sucede es que, 
además de riguroso, Barnés y Tomás es un cumplidor exacto de la ley y, en 
cada momento, se somete a la ley civil, alejado de la ley eclesiástica. Como 

Lámina 1. Firma de este 
documento por el Director 
Fº J. Barnés el 25 de 
septiembre de 1869.
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sacerdote, solo ejerce un año, en Villaverde (Madrid). Pero es posible que 
se secularizase, como ya se ha dicho, antes de su marcha a Oviedo, en Lorca 
todavía. De todos modos, reconstruir su vida familiar en Lorca es imposible 
porque los libros parroquiales de la iglesia del Carmen fueron destruidos 
en la guerra civil y en los padrones no aparecen dado que sale de Lorca en 
1872 hacia Oviedo primero y Sevilla después, ciudad en la que vive hasta 
su muerte. Antonio Ferrer del Río, director general de Instrucción Pública, 
que había sucedido en el cargo a Juan Valera, antes de fallecer en 1872, lo 
nombra director del Instituto de Segunda Enseñanza, el 9 de abril de dicho 
año. En septiembre de este mismo año llega a Oviedo como profesor de 
Historia en su Universidad. Como tal profesor, pronuncia en 1873 su dis-
curso inaugural del curso 1873-1874.

Antes de su salida de la ciudad, se produce su enfrentamiento con el obispo 
de Murcia Francisco Landeira que se había exiliado a su palacio episcopal 
de Lorca el 19 de abril de 1871. En julio de 1872, escribió una carta al clero 
local por la que imponía severas penas a los que faltasen a los cánones ecle-
siásticos o disposiciones que en ellos se contenían. Frente a lo dispuesto por 
el Ministerio de Gracia y Justicia, el obispo entendía que eran hijos natura-
les los nacidos de matrimonio religioso, no del civil. Es un motivo básico 
ideológico para un defensor del espíritu cívico frente al eclesiástico, lo que 
no deja de ser una manera de anticlericalismo. Por otro lado, no faltaron 
opiniones docentes contrarias, pues el obispo impulsaba el que los eclesiás-
ticos abriesen escuelas públicas para impartir enseñanza católica. La dero-
gación de la ley Orovio permite la libertad de enseñanza al primar el dere-
cho de libertad de expresión. Barnés aparece como director del Instituto de 
Lorca en 1868, siendo Manuel Ruiz Zorrilla, masón, ministro de Fomento, 
en pugna siempre contra el clericalista Cánovas Cobeño. 

3. FRANCISCO JOSÉ BARNÉS Y TOMÁS, SACERDOTE 
ANTICLERICAL SECULARIZADO: MASONERÍA, 
LIBREPENSAMIENTO Y PROTESTANTISMO

Antes de entrar en estas cuestiones más abstrusas, es conveniente conocer 
que el primer krausismo nace con Julián Sanz del Río en 1854 y acaba en 
1874, pues la siguiente etapa es una prolongación del mismo con la crea-
ción del Institución Libre de Enseñanza (ILE). Refiero de nuevo que esta 
es la etapa en la que La novela de Luis podría significar un apartamiento de 
Barnés de la nueva deriva krausista, evolucionada ya de la primitiva y con la 
educación como bandera, o, dicho de otro modo, su permanencia en la idea 
primera, si atendemos al final de la misma (Bueno, 2000).

Si el anticlericalismo se significa por un apartamiento de la Iglesia Romana, 
como él decía, por su no creencia en ella, al promover una actitud contraria, 
practica un anticlericalismo que, si no es violento ni lo especifica en escritos 
contrarios, sí favorece la secularización y aporta unos factores que fortale-
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cen la bonhomía y las virtudes cívicas frente a la teologales (fe, esperanza 
y caridad) y las cardinales (prudencia, justicia, fortaleza y templanza) que 
pertenecen plenamente a la moral o a la teología. 

El texto de su lápida en el cementerio civil confirma lo dicho, y algún que 
otro símbolo en su mausoleo parece contener elementos masónicos, pero 
nuestra búsqueda como perteneciente a alguna logia no ha dado resultado. 
Su lápida resume su vida:

R.I.P.A. Aquí descansan los restos de Don Francisco 
J. Barnés y Tomás, Doctor en Teología y Filosofía y 
Letras, Licenciado en Derecho y Catedrático de esta 
Universidad Literaria. Fue sacerdote católico. Mientras 
creyó en el dogma, practicó los actos de la Religión con 
dignidad y escrupuloso respeto. Cuando después de 
maduro examen y ejercicios continuados de razón, dejó 
de creer en el orden sobrenatural, (que juzgó fantásti-
co), su carácter sincero no le permitió continuar una 
vida estéril y farisaica, burlando y explotando la credu-
lidad de las gentes. Prosiguió a la naturaleza, nuestra 
común madre; contrajo matrimonio con digna mujer; 
fue padre de familia, cuyos deberes no descuidó un ins-
tante y en el trato social con toda clase de personas se 
ofreció como hombre sin fuero ni privilegio religioso. No 
creyó en otros milagros que en la instrucción y el trabajo 
humano. Falleció en la paz de Dios el día 5 de Marzo 
de 1892, a los 58 años de edad.

Julián Sanz del Río, según opinión de Miguel Morayta (1915), era masón, y, 
«al enumerar los hermanos más destacados de la etapa revolucionaria, cita 
tan solo, aparte de (Segismundo) Moret, a varios segundones de la escuela 
krausista (Vicente Romero y Girón, Fernando de los Ríos y Francisco José 
Barnés)» (Cacho, 1962: 219). El hecho de querer ser enterrado en el cemen-
terio civil y ser este uno de los puntos masónicos elevados al gobierno en 
1868, secularización de los cementerios, puede inducirnos a considerar su 
adscripción a la masonería: 

«Primeramente es mi voluntad que, cuando ocurra mi muerte, mi cadá-
ver, amortajado con un traje negro de los de mi uso, se entierre en el lugar 
decoroso destinado para sepultura de los que mueren fuera de la comunión 
religiosa de la Iglesia Romana, y que el transporte sea según costumbre de 
los llamados entierros civiles, procurándose que en todo reine la modestia y 
evitándose cualquier muestra de lujo u ostentación.» (Barnés, 1891) 

Cuenca Toribio (s/f ), que le da como nacido en 1834, le llama destacado 
masón y especifica que es uno de los íntimos del fundador de la Institución 
Libre de Enseñanza (ILE) Francisco Giner de los Ríos, fundación en la que 
sí aparecen sus hijos, masones también. A pesar de todo esto, su nombre no 

Lámina 2. Vista de la 
tumba de Francisco José 
Barnés y Tomás.
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aparece en ninguno de los listados de masones pertenecientes a alguna de las 
seis logias sevillanas (Arias & Enríquez, 1989: 35-54) que, en total, agrupan a 
143 fehacientes y 128 probables, ni en los documentos a que he tenido acceso.

Tampoco extrañaría una débil aproximación al librepensamiento (Álvarez, 
1985) en temas concretos aceptados por los masones. En Las dominicales del 
librepensamiento, enero de 1884, podemos leer un artículo sin firma titula-
do «Lo de Lorca». Narra el entierro civil de Mariano Navarro, administra-
dor de rentas, acto al que asistieron más de 800 personas. En él estaban pre-
sentes «el conocido catedrático de Historia de la Universidad de Sevilla D. 
José Barnés y el elocuente demócrata D. Francisco Miras, que pronunciaron 
oraciones notables en honor del finado, que fueron escuchadas con recogi-
miento». Fue enterrado en el cementerio civil, en contra de la opinión del 
párroco de San Mateo D. Vicente Munuera Mieles. En este mismo año de 
1884 comienza su escrito anticlerical el sacerdote lorquino José Ferrándiz 
(Molina, 2022), quien protesta por el cierre del Instituto de Lorca por falta 
de presupuesto municipal y lo vuelve a hacer en 1905.

Mas también, en 1870, existía en Sevilla un Iglesia Reformada (Molina, 
1995: 187-190), fundada por Juan Bautista Cabrera, ex-sacerdote escolapio, 
refugiado en Gibraltar hasta el 1868, en la que se impartía clases de Biblia 
(ORBAYU, 2014). Y también, de modo independiente, a «principios del 
año 1870, el clérigo de la Iglesia de Inglaterra Lewen S. Tugwell llega a Sevilla 
para hacerse cargo de la capellanía dependiente del Consulado inglés. En 
dicha ciudad encontró a ciertos españoles involucrados en un movimiento 
reformista encaminado a extender las verdades de la Biblia, a combatir la 
ignorancia que de ella se padecía y, de esa forma, lograr una espiritualidad 
que contravenía los modos de la Iglesia Católica de la época. Interesado por 
esa labor, el capellán inglés buscó un colaborador para encauzar esta obra, 
encontrándolo en el ex-sacerdote católico, convertido al anglicanismo en 
Londres, Francisco Palomares García. Junto a otros colaboradores, se con-
cretó una misión entre españoles y para españoles, en la que se establecían 
dos objetivos: predicar la Palabra de Dios y dar instrucción secular a todos» 
(La Luz, 2017). Las señales protestantes se observan en La novela de Luis. 
Con esto solo indicamos que la mayoría de los reformadores eran ex-sacer-
dotes y masones o con ellos relacionados.

4. OBRA PUBLICADA

Todo espectáculo está dentro del espectador.

Es escasísima la obra que dejó publicada. Casi toda ella tiene carácter pro-
fesional y en ella desarrolla su ideología, básica para él y definitoria de su 
manera de ser. En realidad, casi no tiene otro valor que el académico, aun-
que no hemos podido consultar su libro de Historia Universal, pues lo pen-
samos como destinado a sus alumnos para base de sus estudios. Cumple así 
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los dos puntos básicos del krausismo: la ética, por su comportamiento, y la 
enseñanza como formación, por su dedicación profesional.

1869. Memoria del Instituto local de segunda enseñanza de Lorca. En este 
discurso, Barnés expone su ideario docente: «despertar con los hábitos de 
estudio sentimientos de honor en los jóvenes, formar con la educación y el 
trabajo hombres libres, cristianos en razón y en doctrina para que no sean 
posibles los déspotas en esta tierra clásica de la hidalguía» y que la «segun-
da enseñanza, considerada hasta hoy como preparación de carreras faculta-
tivas y en consecuencia patrimonio de los ricos, sea el medio eficaz de difun-
dir la instrucción y unir con vínculos poderosos del saber y de la tolerancia 
los miembros todos de nuestro noble pueblo», para llegar «al hermoso rei-
nado de la bien entendida y ordenada libertad» (Barnés, 1869, 1-12). Es el 
primer anuncio público de su ideología.

1871. Prolegómenos de Historia Universal. No hemos logrado conseguir un 
ejemplar para su lectura, pero es un libro que utiliza las preguntas y respues-
tas a modo de catecismo y costumbre de la época. El autor-profesor hace su 
pregunta y el profesor-lector las contesta, es decir, la respuesta es el objeto del 
conocimiento a adquirir. Así conoce la doctrina del profesor y así el profesor 
se introduce y aparece en su propio escrito. Por ello, vamos a resumir la crí-
tica que de esta obra hace Urbano González Serrano, su consuegro: Wundt 
había proclamado que la filosofía es el alma-mater de todas las ciencias en 
su Misión de la filosofía en los tiempos presentes, por lo que todos los teóricos 
daban un carácter marcadamente filosófico a sus obras. Y esta tendencia es 
la que sigue Barnés en sus Prolegómenos. «Procura el Sr. Barnés, siguiendo el 
método ya iniciado por otros, principalmente por Laurent, hacer el estudio 
complejísimo de la Historia de un modo sinóptico por cuadros u ojeadas 
generales sobre los principales sucesos y las épocas culminantes de la vida 
social, y no meramente política o externa». «Así lo declara el autor cuando 
dice que la Historia se cumple bajo la Providencia Divina, el esfuerzo libre 
del hombre y el del medio natural en que vive. Ahora bien: la dificultad más 
grave en Filosofía de la Historia, dificultad de que apenas se hace cargo el Sr. 
Barnés, es la de precisar de qué modo se ponderan entre sí estos elementos 
o virtualidades que tejen el gran drama de la Historia. En ocasiones peca el 
Sr. Barnés de excesivamente providencialista, vicio de que adolece también 
Mr. Laurent, inquiriendo uno y otro, ante todo y sobre todo, en estas sínte-
sis que hacen de la vida humana la ley del progreso, ley sin duda real, pero 
cuya comprobación científica jamás aparece en el decurso de la vida llevada 
á cabo en línea recta, pues existen sinuosidades, alzas y bajas en la indefinida 
complexión de la historia, que se realiza a la vez mediante la colaboración 
del agente personal y libre del hombre». «Menos justificada nos parece des-
pués la importancia, casi exclusiva, que pretende dar al hombre en el desa-
rrollo de la historia cuando dice que solo los hechos conscientes, racionales y 
libres forman el contenido histórico» (González, 1881: 263-265).

1873. Ideas religioso-morales: discurso inaugural leído ante el Claustro de la 
Universidad de Oviedo en la apertura del curso académico 1873-1874 por el 
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catedrático numerario de Historia Universal Francisco José Barnés y Tomás. 
Este folleto viene a ser como una exposición de su ideología krausista, no 
en vano estaba en «el grupo de Oviedo» Los motivos renovadores obede-
cen a que se derrumban los antiguos principio y faltan nuevas ideas. A partir 
de aquí, manifiesta su confianza en el progreso de la humanidad para cum-
plir su destino. Dice huir del positivismo y usar, como ciencias apropiadas 
para la regeneración humana, la Moral, ciencia del hombre, pues, de este 
modo, le da racionalidad. Lo que sigue es simple y llanamente los límites de 
algunas virtudes religiosas morales, vitales para el progreso de la Humanidad. 
Inicialmente es un repaso a través de la historia de la situación de la moral y 
de la política, atacando el egoísmo práctico, impeliendo a sustituir el indigno 
positivismo, que no conoce el mundo del espíritu, que no ve otra fuente 
de conocimiento que la experiencia, sino para que el alma se inspire en la 
Justicia, en la Verdad y en el Bien. Ataca, y considera como error, la negación 
de lo absoluto, de Dios, y abrazar el ateísmo, sensualismo, ateísmo, materia-
lismo, creticismo (no hay más realidad que los hechos), el positivismo (la 
imposibilidad de la verdad eterna) y la moral independiente. Para Barnés, el 
cultivo de la moral conduce a las concepciones absolutas de la razón. Para 
él, lo Absoluto es el principio de toda ciencia. Analiza qué método ha de ser 
el preferente, si el conocimiento a priori sobre el empírico o el a posteriori 
sobre los principios racionales.

El orden de la Moral es contrario en naturaleza y ley al mundo material y 
para hallar los principios del obrar debe acudir a la razón. Sigue en algu-
nos aspectos la doctrina del ya citado González Serrano (Discurso sobre la 
moral). Advierte que la Ética debe promover la práctica del bien, apartado 
de su análisis la Teodicea o demostración racional de la existencia de Dios 
mediante razonamientos y sus relaciones con la Humanidad. La Moral solo 
es una, la moral universal, que es la de la razón. Define la moral como cien-
cia del conocimiento del bien y del mal, como fin y ley de la voluntad.

Los seis apartados de que consta este discurso son complejos de resumir, 
pues se necesita más espacio para exponer por lo menudo su ideología krau-
sista manifestada en vida y obra. Volveremos a ello.

1878. Programa de historia universal por el Dr. D. Francisco José Barnés y 
Tomás, catedrático de dicha asignatura. Esta publicación era obligatoria debi-
do al control que el gobierno quería llevar sobre la enseñanza universitaria.

1881. Historia Universal. Edad Antigua. Iba a constar de tres tomos, pero, al 
parecer, solo se publicó el primero.

5. OBRA NO PUBLICADA

Sin fecha de composición, se encuentra en su expediente un Discurso sobre 
las causas que influyeron en la decadencia a que llegó la nación en el siglo xvii 
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(Ladero, 1996: 4-50). Los krausistas «parten de una visión pesimista de la 
historia de nuestro país, en la línea de los Quevedo, Cadalso, Larra o la del 
propio Presidente del Gobierno que en aquellos momentos era Antonio 
Cánovas del Castillo» (ADEPA, 2015). La formación del tópico decadencia 
española se debe a su valor nacionalista y a su soporte historiográfico, espa-
ñolismo vs. universalismo: «El tema de la decadencia de las naciones latinas 
frente al predomino mundial de los germanos y anglosajones [...] estaba en 
marcha, viniendo a sustituir brutalmente al mesianismo liberal y democrá-
tico de los años sesenta» ( Jover, 1992: 30). Juan Valera entra de llano en el 
tema: «de cincuenta años a esta parte, estamos peor que nunca, pues aun-
que la corriente civilizadora europea arrastraba a España en su progreso, si 
se comparaba este con el de las demás naciones europeas era patente la infe-
rioridad de España» ( Jiménez Fraud, 1973: 121).

Es una incorporación liberal a través de la llamada historia filosófica, o sea, 
una visión política en el sentido filosófico de la expresión, actualizada por las 
necesidades narrativas, documentarias y nacionalistas (Pasamar, 1993: 187). 
Pero, haciendo una lectura menos inocente de la situación, hubo quien se 
atrevió a señalar, en el congreso de 1869, que una causa de esa decadencia era 
el propio catolicismo (Castelar, 1964: 57). El krausismo creó un tipo huma-
no a través de los institucionistas (ILE) y forjó un sistema, en cuyo centro 
como unidad y como fin, aparecía la noción de humanidad, el referente de 
los católicos en polémica con los partidarios de otros sistemas que integra-
ban los principios del liberalismo radical, socialistas y republicanos (Robles, 
1989: 810-818). 

6. FRANCISCO JOSÉ BARNÉS Y LA HISTORIA

Un escritor local, Juan José Menduiña (1888: 21-23) le tenía por hombre 
docto, erudito y «como historiador bastante notable», aunque provi-
dencialista. Juzga que pertenece a la escuela que Laurent inauguró con su 
Historia de la humanidad (1875, 18 vols.) Pero Menduiña, señala otras fuen-
tes, básicamente El compendio razonado de Fernando de Castro (1833), la 
Historia Universal de Weber (con Julián del Río, 1853), y las obras de Sully, 
Tiers, Gibbon, Momnsen, Turner, Dunker, Reys, César Cantú y Modesto 
Lafuente.

Para Barnés, la historia era un género literario. Para el krausismo, la historia 
era algo más que la crónica epidérmica de hechos y la literatura era algo ver-
daderamente atractivo. Teniendo en cuenta que los krausistas manifestasen 
cierto desdén por la historia tal como se entendía en el siglo xix, sorprende 
que Barnés la tuviese como un género literario. Teniendo en cuenta la ley 
de la unidad en la historia, «se comprende la invención de un sistema que 
la explique», pero, con anterioridad, en sus orígenes, fue género literario. 
Para Barnés lo es cuando la historia da testimonio de la vida: el hombre se 
ha desenvuelto bajo «la ley del progreso, acción providencial e influencias 
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naturales». Fue género literario en Oriente, cuando la historia se concibe 
como manifestación religiosa; en Grecia, cuando aparece entre los cantos 
poéticos (de Herodoto afirma que es un historiador de «forma narrativa») 
y menos en Roma, cuando se separa de la poesía y se cultiva con el carácter 
de simples anotaciones cronológicas. Y este arte histórico tiene tres cualida-
des: «unidad, verdad en el fondo, amenidad y belleza en la forma». Por lo 
tanto, es género literario a causa de la belleza de la forma: la historia como 
narración. Pero esto deja de ser así en la Edad Media. Barnés consideraba la 
historia como una ciencia que consistía en el método y la crítica históricos 
y en los resultados de sus operaciones: todo lo que pone en obra, en exposi-
ción, es el arte de la historia y es que la ciencia descompone los elementos de 
la vida y el arte los recrea. 

Su concepto de historia se encierra en tres principios: elemento filosófico 
que entraña el cristianismo, providencia cristiana, y providencia y progreso, 
con un principio integrador: «armonía entre providencia y libertad». Este 
principio integrador parece, en su solución, una teoría evolutiva. Junto a la 
evolución de las ideas aparece la evolución providencial. Este pensamiento 
se encuentra en Hegel al sostener que la historia es una teodicea (teología 
natural), pero también se funda en Kant al sostener que la historia es una 
justificación de Dios y a la par el desarrollo de la libertad. Pero la justifica-
ción de su pensamiento la encuentra en Laurent: «el gobierno providencial 
mismo está sometido a una ley que nos revela en la sucesión de aconteci-
mientos la gran ley del progreso». Y el progreso es para el individuo y para 
las naciones. Todo esto no queda lejos de la doctrina católica: Dios prevé 
(omnisciente) cuanto ha de suceder, pero deja libre la voluntad humana en 
la producción entera del hecho, es decir, Dios lo prevé todo pero no puede 
oponerse a nada.

7. EL KRAUSISMO –FRANCISCO JOSÉ BARNÉS– Y LA 
LITERATURA

El krausismo se desentiende en cierto modo de la literatura no tanto por 
las ideas que pueda transmitir sino «por el clima espiritual que suscita» 
(López Morillas, 19802: 121-135). La literatura moderna les causa desilu-
sión: el arte presente es el arte de la mediocridad. Los krausistas creían en 
el altruismo artístico o «facultad de transportar la fantasía con toda fuerza, 
con todo amor, a creaciones por completo trascendentales». Mientras este 
altruismo se implanta con Balzac, Flaubert, Gogol o Dickens en el extran-
jero, en España solo llega con la Restauración y se desarrolla hasta final de 
siglo. En el momento de su aparición, la literatura no está precisamente en 
auge; todos los hombres de medianas luces se creen llamados a destacar 
en el periodismo, política y literatura, pero, en el periodo 1845-1874, solo 
existen medianías, destacando sobre todos Bécquer, escritor conservador y 
reaccionario en algún momento, quizá en el de su acercamiento a González 
Bravo. Es una literatura apropiada para la sociedad que la padece: Selgas, 
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Campoamor. Sin embargo, todos los críticos reconocen la influencia del 
krausismo en la primera novela realista, es decir, la belleza que ha de expre-
sar la literatura es la de la realidad, la reivindicación de lo feo pertenece al 
Romanticismo y a su estética (Altamira, 1905: 125). El literato no siempre se 
propone expresar la belleza. Sin embargo, hay otro criterio que paso a expre-
sar: «Otro sector de actividad en el que se distinguen los intelectuales que 
han tenido una influencia krausista es el de la crítica literaria. La reflexión 
apasionada que emprenden sobre el hecho literario merece calificarse tam-
bién de reformadora, en la medida en que quieren que sea una contribución 
a la renovación cultural de la sociedad española. Pero es preciso ver que ese 
modo peculiar de ser español, que se afirma también frente a la literatura, 
se sitúa en un contexto general, europeo y español, de verdadero auge de la 
crítica literaria, que alcanza en la segunda mitad del siglo xix categoría de 
género» (Lissorgues, 1998: 31-46).

Si ya era fuerte la censura eclesial sobre el género novela, cuyas lecturas 
permitidas eran la de Polo y Peyrolón, el Padre Coloma, Alarcón, Fernán 
Caballero, Pereda, Selgas y otros escritores semejantes, la aparición de La 
Ilustración Católica (1777-1894), de inspiración ultra, cuya estrategia era 
«dedicar sañudos vituperios a la novela al uso, ignorar la narrativa la narra-
tiva de los autores aplaudidos por la prensa liberal y dedicar críticas elogio-
sas a cierto grupo de narradores ideológicamente afines: de ahí la estruen-
dosa ausencia en sus páginas de trabajos dedicados a novelistas como Pérez 
Galdós, Pardo Bazán o Leopoldo Alas» (Servén, 2002: 220).

No hay que dejar pasar por alto la relación del ideal literario krausista y los 
grandes novelistas de la generación del 98 ( Jiménez Fraud, 1073), quien 
se detiene y entretiene en las novelas de Valera, quizá por su filia krausista 
(Lissorgues, 1999: 331-351), pues Valera fue profesor de la Institución Libre 
de Enseñanza en 1877 ( Jiménez Freud, 1973: 120) y en ella dio un curso 
sobre literatura extranjera contemporánea.

8. LA NOVELA DE LUIS ATRIBUIDA A FRANCISCO JOSÉ Y BARNÉS

En mi edición de esta novela, he propuesto el nombre de Francisco 
José Barnés y Tomás como el posible autor que se esconde detrás 
del seudónimo. Insisto, una vez más aquí, que ofrezco dicho nom-
bre como mera hipótesis por las razones que quedan consignadas en 
dicha introducción (López, 2014: 17, n3).

Ignacio Javier López es profesor de la Universidad de Pensilvania, 
Departamento de Español y Portugués. Especialista en literatura española 
del siglo xix, sobre todo conocedor de la novela de la Restauración. No es 
la primera vez que se lee el nombre de Villarminio, pues ya lo había citado 
Dendle como autor, quien se detiene en los conflictos centrales de la moder-
nidad (lo religioso) como es la secularización y sus límites, por lo que sería 
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una novela de tesis. Dendle (1968), citado por Oleza (1998: 431-435), sepa-
ra la novela docente española por ideología, y a un lado quedaron Alarcón, 
Pereda, Valbuena, Coloma (novela tendenciosa) y al otro Galdós, Palacios, 
Azcárate, Villarminio y Blasco Ibáñez (novela de tesis o didáctica, como la 
llamó Clarín). Después, la crítica apartó la Minuta de Azcárate por no con-
siderarla en verdad una novela, que no lo es, y la de Villarminio también, 
carente de materia novelesca concreta. En el caso de Villarminio, parece 
que su modelo era Fernán Caballero, desconociendo si era hombre o mujer 
(Cecilia) la novelista, o sea, creyendo en dos novelistas distintos. ¿Qué 
ha sucedido? Pues que Ignacio J. López revisa de nuevo la novela de tesis, 
conocida también como novela didáctica o novela ideológica, marbete que 
quiere acuñar el crítico. Al hacer esa revisión, se encuentra con que el punto 
de referencia más cercano de esta novela ideológica es la de Villarminio, que 
se comenzaría a escribir en 1874. Entonces se encuentra con que nada se 
sabe del autor. Al analizar la novela, observa que La novela de Luis es una 
novela ideológica porque su autor «se ocupa de la discusión de ideas, así 
como de temas contemporáneos relacionados con el sentimiento religioso y 
con su vivencia social» (López, 2012: 27). Observa también que su autor, S. 
Villarminio, se encuentra cerca del ideario de Sanz del Río, y que es como la 
herencia liberal. El ideario del autor da expresión a un racionalismo cristia-
no, pensamiento religioso que bordea actitudes protestantes. Estos y otros 
argumentos le llevan a señalar como posible autor «a alguien que reúne 
todas las características apuntadas hasta aquí: me refiero al ya mencionado 
Francisco José Barnés y Tomás, clérigo secularizado, catedrático de Historia 
en la Universidad de Sevilla. Fue autor de un manual de historia para estu-
diantes universitarios y su ideario quedó expuesto en el discurso inaugu-
ral del curso académico de 1873-1874» (López, 2012: 32-42). Es decir, 
Francisco José Barnés y Tomás utiliza el seudónimo de S. de Villarminio, 
pero lo cree sevillano de origen anglosajón (los apellidos eran los ingleses 
Barnes and Thomas). Si el profesor López conoce nuestro libro de 1998, 
como dice en la página 37, al que califica de «notable estudio de José Luis 
Molina Martínez (1998: 187-263)», y ha leído cuanto se escribió de Barnés 
y Tomás en esa publicación, ¿por qué continúa considerándolo sevillano? 

Efectivamente, hasta que se descubra otro documento que ponga en claro a 
quién corresponde el seudónimo, esta novela solo es atribuida al lorquino 
Barnés y Tomás. La edición de la obra es magnífica y la novela es la expo-
sición de la ideología. Luis, el protagonista, al fallecer el padre y recogido 
por un amigo del mismo, es enviado a Alemania para aprender la vida allí, 
estudiando comercio como medio de ganarse la vida. Allí se hace amigo de 
Stein que viene a ser un espejo que le da a conocer la vida en Alemania y la 
vida en España, es decir, la decadencia de España, que se acentúa cuando 
viaje a París y Londres. Aquí guerras de religión, allí bienestar. También su 
alter ego alemán le permite exponer las ideas religiosas. Conoce una sensiti-
va dama cuya familia había venido a menos con la que vive de una manera 
normal, hasta que él decide retirarse del mundo que lo contamina, vivir en 
el campo y ayudar a todos los que pueda. Así fallece. No hay más espacio 
para exponer otros detalles que podremos desarrollar en otra ocasión. De 
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todos modos, una vida bajo cualquier moral rígida –krausista– parece triste, 
según la novela. La parte primera, es decir, desde su salida de España hasta 
su regreso, sí tiene visos de novela de la época. La segunda parte parece que 
goza de apresuramiento en su desenlace, es más doctrinal que la primera e 
introduce otros referentes cercarnos a la literatura del yo, cartas y trozos con 
apariencia de página de diario, es decir, egodocumentos, lo que la hace pare-
cer algo deslavazado. Parece que había prisa por acabarla.

9. EN BUSCA DE INDICIOS

Sin duda, desde ahora, es primordial conocer quién se encuentra tras el 
seudónimo S. de Villarminio. Hemos leído la novela dos veces con ojos 
«lorquinos», por si captábamos algún vocablo propio de la zona o topó-
nimo parecido a Villarminio, que diese alguna luz sobre la autoría y solo 
he encontrado en la novela una palabra, greda, que nosotros utilizamos 
aquí por arcilla. Soledad es el nombre de una de sus hermanas. Carmen era 
el nombre de la parroquia de su barrio y el de la calle. Así que no pode-
mos ayudar de este modo. Villarminio guardó muy bien su nombre en 
época de cárcel para los catedráticos de la universidad disidentes. Así que 
lo lógico ha sido comparar la ideología que se desprende de su obra con 
los hechos que narra la novela. Y en ese sentido es impecable el método y 
la deducción. Sobre la fecha. El profesor López cree que la inicia en 1874 y 
se publica en 1876. No sabemos cuándo escribiría la parte primera, la que 
mejor se lee, la que más se parece a una novela, pero Barnés llega a Sevilla 
en ese año, cuando el krausismo casi ha desaparecido y el ILE empieza a 
triunfar. Es posible que la concluyera allí, porque parece que va todo muy 
rápido, pero, ese andalucismo paisajístico o costumbrista tampoco ayuda 
a la localización del autor.

El juego de los nombres de lugares, topónimos por mejor decir, tampoco 
señala nada de utilidad. Hay en Lorca una calle que se llama Abenhalaj, 
mientras el pueblecito de la novela se llama Benalah. Villar es un sustan-
tivo masculino que se emplea para designar a una pequeña villa poblada. 
Hemos tenido la paciencia de revisar los nombres de las cañadas y vías 
pecuarias, las veredas, aguaderos y albergues que tiene la ciudad de Lorca 
(BNE, 1838, 1871 y 1903), y no hemos hallado nombre alguno que sea o 
parezca Villarminio. Sí hemos localizado unas cuevas llamadas Saltador de 
Barnés. Eso sí, Villarminio hace referencia al mismo Benalah que pudiese 
ser un Abenhalaj mal pronunciado por deformado popularmente. De todos 
modos, quizá todo sea más sencillo. Más juicioso es repasar las novelas de la 
generación de 1868 hasta 1876, algunas de Galdós incluido, y releer las de 
Fernán Caballero. En Gaviota, aparece un cirujano alemán que ha lucha-
do en el norte contra los liberales que viaja hasta el Sur y se llama Stein, 
lo mismo que el amigo alemán de Luis, o su alter ego, en la novela. Valera 
inventa también su Villa Bermeja = villa roja; Villa Arminio = villa blanca. 
Esto no sirve para nada.
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Nos hemos pasado a la historia y hemos encontrado lo que sigue: Arminio, 
de origen germano pero en el ejército romano, traicionó a Varo, gobernador 
romano de Germania, llevando a sus tres legiones al bosque de Teutoburgo, 
donde fueron atacadas por tribus germánicas a su mando y aniquiladas. Su 
esposa, Thusnelda, fue llevada a Roma como prisionera, y nunca se supo 
nada más de ella. Simbólicamente no hay nada a lo que agarrarse, a no ser 
que con ello quisiese aseverar que no traicionaría nunca la causa krausista. 
O que él era krausista y que en 1876 ya había una deriva que llevó a modifi-
car las bases teóricas y a renovar lo que ya fracasaba con una nueva organiza-
ción, la ILE, dedicada plenamente a la educación. Thusnelda, el krausismo, 
desaparece sacrificado por la novedad de las instituciones intermedias hasta 
el ILE, que, fundado en el mismo año de la aparición de la novela, indica su 
alejamiento de una primera fila en la que tampoco figuró mucho.

El libro consta de 196 páginas y está dividido en tres partes de 8, 11 y 11 
capítulos cada una de ellas. Esas páginas nos esperan para ser estudiadas de 
nuevo, eliminada la prisa por poner al día todo lo relativo al buen hombre 
que fue el escritor e ideólogo lorquino Francisco José Barnés y Tomás.
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